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¡Que el Dios de esperanza me llene de todo 
gozo y paz en la fe para que yo pueda abun-
dar en la esperanza por el poder del Espíritu 

Santo!¹

Tengo un fuerte consuelo porque corrí a ti 
en busca de refugio, para aferrarme a la espe-
ranza puesta delante de mí. Esta esperanza 
que tengo es un ancla del alma, segura y fir-

me.²

Fe es la sustancia de las cosas que se esperan, 
la evidencia de cosas que no se ven.³

Estoy convencido de esto, que quien comen-
zó una buena obra en mí  la perfeccionará 

hasta el día de Jesucristo.4

 
Por las misericordias del Señor no fui consu-
mido porque Su compasión nunca falla. Es-
tas son nuevas cada mañana; Grande es tu 
fidelidad. “El señor es mi porción,” dice mi 

alma, “por lo tanto, en El esperaré”.5
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La fuente de toda esperanza es el amor de Dios. 
Pablo dice:

Y que nuestro Señor Jesucristo mismo, y Dios nues-
tro Padre, que nos amó y nos dio consuelo eterno y 
buena esperanza por gracia, consuele vuestros cora-
zones y os afirme en toda obra y palabra buena.
 2 Tesalonicenses 2:16-17 

Meditemos en estas palabras. Lo primero que 
vemos es que la fuente de esperanza es el amor 
de Dios. El máximo poder detrás del univer-
so es el amor de Dios. Cuando conocemos a 
Dios como Padre tenemos esta clase de espe-
ranza, un regalo de su amor. Procede de una 
confianza en su invariable amor y fidelidad.

Esperanza viene a través de Cristo porque 
Pablo no sólo menciona a Dios nuestro padre, 
sino que también al Señor Jesucristo mismo. 
Él es el único canal a través de quien puede 
venir el amor y la esperanza de Dios a nues-
tras vidas.

La esperanza es un don de gracia. Por gracia, 
Dios nos dio consuelo eterno y buena espe-
ranza. La gracia no puede ser ganada, por lo 
tanto la esperanza puede ser recibida solamen-
te por fe.

Con la esperanza viene un consuelo que va más 
allá del tiempo. Nuestras expectativas, previ-
siones y satisfacciones no se limitan a este bre-
ve lapso de nuestra vida, porque esperamos y 
nos preparamos para la eternidad.

La esperanza nos fortalece para llevar una vida 
santa. Una persona sin esperanza es una per-
sona débil y sin ninguna motivación real. Una 
persona con esperanza persevera en tiempo 
de dificultades y problemas. Dios fortalece su 
corazón por medio de esta esperanza.

La fuente de esperanza es el amor de Dios. 
Viene a través de Cristo. Es un regalo recibi-
do por gracia. Es eterno. Nos fortalece para 
llevar una vida santa. 

Tomados del CDRS539SP “Esperanza”
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